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L a Real Sociedad de los A m igos del País no fue una m era institución 
burocrática para que individuos de la  élite del poder en el im perio español 
acum ularan aplausos, halagos y condecoraciones. En tom o a esta Sociedad se 
agruparon personas de indiscutible valor intelectual que pretendieron introdu­
cir im portantes cam bios en Iberoam érica. N um erosas investigaciones se han 
referido al papel m eritorio  de estas sociedades y sus m iem bros m as relevantes. 
V erem os que una de las form as m as objetivas de dem ostrar la afirm ación con 
que iniciam os este m uy breve trabajo es no situándonos en las grandes arterias 
de la cultura, el com ercio y la industria de E spaña y sus colonias, sino más 
bien recorriendo el pasado de un rincón de la isla de C uba durante las prim e­
ras décadas del siglo XIX. Entrem os en la pasionante vida de un miembro 
num erario  de la R eal Sociedad de A m igos del País de La Habana. Francisco 
de Zayas y A raujo, nacido en  Santiago de C uba en 1770. V enía al m undo en el 
preám bulo de una época de revoluciones y guerras. Francisco escogió una 
carrera bastante socorrida para tiem pos de violencia: la M ilitar. Pero sus 
sueños y am biciones de joven  se fueron adorm ilando en la m onotonía de la 
vida en  la isla de C uba donde nada pasaba, por lo m enos en apariencia. A los 
cuarenta años tan sólo era Teniente A gregado al Estado M ayor de la Plaza de 
su natal Santiago de Cuba. U n acontecim iento iría a cam biar por entero su 
vida: en  1812 fue designado C om andante de las M ilicias de Holguín, pobla­
ción situada en el norte de la parte oriental de Cuba.

Este olvidado Teniente del ejército español iba a entrar en una región en 
extrem o interesante en  la  h istoria de Cuba. E n  esta  época la isla estaba dividi­
da en dos zonas de desarro llo  socio-económ ico m uy diferente. El occidente 
del país, M atanzas, La H abana y P inar del R ío, form aban el gran em porio del 
azúcar y el tabaco con una abundante m ano de obra esclava y una clase
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terrateniente desarraigada que resid ía casi todo el año en  las capitales euro­
peas. La riqueza agrícola y com ercial de la  isla  en  su m ayor parte se acum ula­
ba en  esta zona. El centro y el oriente de la  isla era un m ucho aparte. A llí la 
producción azucarera no había alcanzado un auge. La esclavitud ten ía una 
im portancia secundaria. A unque había algunas zonas en  las que la p lantación 
azucarera se abría paso em pujando por delante los esclavos y capataces. Pero 
a H olguín no podem os considerarlo  com o una de esas avanzadillas de la gran 
p lantación azucarera. Este territorio v iv ía  sum ergido en una agricultura con un 
predom inio im portante de cultivos de subsistencia. N i siquiera había un puer­
to  habilitado para el com ercio. La ju risd icción  ocupaba un am plio segm ento 
de las costas del norte de Oriente. P or una de sus bahías, B ariay, había llegado 
C ristóbal Colón en  1492. A hora, m ientras Francisco  de Z ayas hacía su entrada 
en la pequeña ciudad, las bahías holguineras eran visitadas de vez en  cuando 
por los barcos contrabandistas.

D on Francisco se estableció en la  com arca e instala una fábrica de ca­
rruajes. Com o m ilitar participa en la  liquidación de un m ovim iento conspirati- 
vo de esclavos que pretenden sublevarse contra  esa institución tenebrosa. 
V inculado estrcham ente a  los grupos de terratenientes criollos de la  zona y a 
la población en general, desem peña diversos cargos públicos de im portancia, 
tales com o: A lcalde O rdinario , Sub-delegado de la Real H acienda, Sentencia­
dor de Bienes de D ifuntos.

El m om ento  m ás im portante de su vida fue cuando en  1816 lo  designan 
com o T eniente G obernador de la  ju risd icción  de H olguín. V arios años de 
residencia en  la com arca le habían  perm itido  ver con claridad las flaquezas de 
la vida económ ica y social de la región. A hora ten ía  en  sus m anos la posib ili­
dad de influir decididam ente en  in tentar cam biar aquella sociedad tan  com ple­
ja  y contradictoria sin salir de los m arcos del Estado español.

H om bre de iniciativas e inteligencia no se deja ganar por la  fácil m odorra 
que dom ina a m uchos funcionarios coloniales. Lo extraordinariam ente prolon­
gado de su gobiem o, que conluyó en  1833, le perm iten  poner en práctica 
m uchas de sus ideas y sobre todo las de fructificar. P or su iniciativa se 
construye un edificio de dos plantas: en la p rim era radica la  cárcel pública, en 
la segunda las instalaciones del gobiem o. H izo constru ir un  corral y sitio 
dedicado a  la m atanza de anim ales para el consum o. El asunto desde la 
fundación de la población era cuestión de d iscusiones y acuerdos del C abildo 
pero que resultaban papel m ojado, pues nadie se atrevía a  enfren tar el p rob le­
m a y los desperdicios de las reses se pudrían  en los alrededores de la  pobla­
ción e incluso en  sus calles. R econstruyó la ig lesia m ayor y aceleró los traba­



jo s para edificar un segundo tem plo en  el poblado. Reparó el H ospital y el 
Cam po Santo. L evantó un plano de la  jurisdicción. Rotuló las calles holguine- 
ras y obligó  a  cada vecino a  situar en la  puerta de su casa un farol, iniciando 
así el alum brado público. Procuró elim inar los bohíos (casas de paja) del 
centro de la ciudad y organizó la  lim pieza de sus calles. G racias a sus gestio­
nes logró la aprobación de un escudo de armas de la ciudad. Facilitó un 
acuerdo entre el C abildo holguinero y los poseedores de tierra en el Egido 
para, de esta  form a, increm entar fondos del Cabildo con los pagos que hacían 
aquellos individuos. P rom ovió la  siem bra de caña de azúcar y café. Gestionó 
la  introducción de esclavos en H olguín en  m ayor núm ero del que se había 
hasta entonces, para tratar de dar solución a  la escasez de m ano de obra. 
Reparó cam inos y abrió otros al tráfico.

Un hecho que nos dem uestra el alto nivel intelectual alcanzado por este 
hom bre fueron sus v ínculos con la Sociedad Económ ica de A m igos del País 
de La H abana. Perdido en  este rem oto confín del O riente cubano, Francisco 
supo pulsar el siglo y valoró la im portancia de esa institución en el fom ento de 
la  riqueza m aterial y espiritual. Zayas no solo integró esta  Sociedad com o 
m iem bro num erario, el 63, sino que creó en  H olguín una Delegación de la 
Sociedad, el 23 de enero de 1830, de la que él era Presidente. Pero sus 
vínculos con la  institución iban m ucho mas allá de los aspectos formales: 
editó en  la revista de la Sociedad una com pilación de docum entos sobre la 
fundación del C abildo holguinero y otros aspectos de la historia de la locali­
dad. Se considera hoy com o el prim er esfuerzo historiográfico realizado por 
un vecino de esta  región. E l hecho de que Francisco publicara en la revista de 
la Sociedad una com pilación de docum entos históricos nos dice que la rela­
ción entre este hom bre de provincia y esa institución eran estrechos. Francisco 
se siente estim ulado por estos intelectuales, que lo m antienen al tanto de los 
progresos de la  técnica y de las últim as ideas que circulan por las fronteras del 
im perio. La Sociedad de A m igos del País ha calado profundo en Francisco 
que se siente responsable de ser un hom bre de avanzada y actúa com o tal en 
todo m om ento.

E l gran asalto al futuro de Francisco de Zayas fue el puerto de Gibara. El 
alum brado público, el m atadero, la reparación de iglesias o el campo santo, 
fueron cuestiones pueblerinas al lado de la concepción de abrir un puerto para 
la jurisd icción. D esde el m undo de hoy, donde la com unicación lo es todo no 
se pueden apreciar la grandeza de la hazaña con toda claridad. Pocas costas 
cubanas tienen tantas bahías a propósito  para la navegación com o la del norte 
de O riente. E l prim er europeo que visitó estos lugares, Cristóbal Colón, se



asom bró y dejó constancia de las m uchas entradas del m ar. L uego hay un 
extraño silencio en  tom o a  la habilitación de un puerto. Es que todas estas 
costas estaban habilitadas perm anentem ente para el com ercio de contrabando. 
Los holguineros desde el siglo X V III solicitaron un título para la  población, 
un ayuntam iento un escudo, pero se guardaba herm ético y cóm plice silencio 
cuando se m iraban las extensas y desam paradas costas de la jurisdicción.

D on Francisco no iba con las am enazas del funcionario perdonavidas a 
crear un puerto para detener el contrabando. L a  idea y el cálculo era otro. El 
era el prim ero en  com prender que el com ercio de rescate había tenido su 
m om ento, ahora ya era asunto de pacotillas. Las vegas de tabaco que se 
m ultiplicaban, los trapiches que alcanzaban dim ensiones de ingenios so licita­
ban un  com ercio seguro, m esurado, sin el sobresalto  de otear el horizonte por 
la am enaza de la  llegada de un guardacosta del rey.

E l nuevo puerto devino en  el g ran  proyecto  de los terratenientes y vegue­
ros criollos. F rancisco escogió  a G ibara, una bahía situada a  poco m as de 30 
kilóm etros de la  ciudad de H olguín. E l prim er trabajo fue un fortín  para la 
defensa contra los corsarios que las guerras de independancia de A m érica 
habían lanzado al Caribe. Este era un buen pretexto que con gusto  aceptarían 
las autoridades superiores interesadas en defender su colonia. E n tom o al 
fortín  no tardaría en  surgir el puerto. Se situó en  la  rivera de la bahía de mas 
fácil acceso desde H olguín, aunque fuera m enos profunda y de m enor condi­
ciones para el atraque de los buques. E l destino de G ibara sería el de un 
sim ple antepuerto en los proyectos originales de los terratenientes criollos, 
cuyo im pulso se personificaba en  la decisión y la iniciativa del Teniente 
G obem ador.

E l 8 de ju lio  de 1816, Francisco, que ya es T eniente G obem ador, le 
rem ite el proyecto de contm ir una batería en  la bah ía de G ibera al Jefe del 
D epartam ento O riental. Este a su vez lo  eleva de inm ediato  al C apitán  G eneral 
quien el dos de septiem bre de ese año lo  aprueba. A penas llega a  oídos de 
Zayas tan grata no ticia se entrega por entero a la nueva obra. N o le cuesta 
m ucho convencer al A yuntam iento, tam bién interesado en  el proyecto. El 
propietario  de los terrenos donde se levantaría la fu tura fortaleza convencido o 
presionado donó sus derechos para la obra militar.

A  falta de dinero prom ueve una colecta. P or fin el 14 de enero de 1817 se 
in icia la constm cción de la  fotaleza. F rancisco, que sabe que está  haciendo 
historia para libros de texto, hace levantar acta de la  cerem onia prev ia al inicio 
de la construcción de la  batería con m isa, cohetes y banquetes. Los buques



anclados en  la  bahía d isparan sus piezas. Esta presencia cotidiana de barcos 
m ercantes en  la  bahía desem barcando a  rem os de botes sus m ercanciás, a la 
expectativa de la aparición de cualquier barco corsario o pirata, sim bolizaba la 
reclam ación com ún por el puerto.

A  diferencias de otras obras m ilitares que extendían su construcción por 
décadas esta  batería quedó concluida en apenas un año y cuatro meses. El 2 de 
jun io  de 1818 ya estaba concluida la obra. Se le bautizó con el nom bre de 
F em ando VIL Zayas se ocupa de inm ediato en  gestionar que se establezca allí 
una guam ición. A  falta de cañones hace trasladar e  instalar algunas pequeñas 
piezas capturadas a buques corsarios y piratas o rescatados de em barcaciones 
hispanas naufragadas.

M uy pronto en tom o a  la fortificación com enzó a surgir un pequeño 
poblado. P ara m antener e l orden interno Francisco prom ovió la designación 
de un oficial de la batería para que se encargara de tan espinosa situación. 
Luego Zayas gestionó la aprobación de un A yuntam iento para la localidad, 
suprim ido poco después al abolirse la  C onstitución por F em ando VII.

F rancisco  Zayas contrajo m atrim onio con M aría Josefa Cantero con la 
que tuvo un  hijo. A  su m uerte contrajo m atrim onio con Josefa Cardet y Cm z 
con la que ya ten ía  relaciones m aritales y 5 hijos, a los cuales reconoció.

E n  1833 Francisco cesa en sus funciones de Teniente Gobernador. El 11 
de m ayo de 1837 falleció en  H olguín. Su cuerpo descansa en  el cam posanto 
de la localidad.

L a obra de Francisco de Zayas adquiere singular relieve en la historia del 
oriente de Cuba. G ibara se convirtió  en  poco tiem po en uno de los puertos 
m ás im portantes de Cuba. En tom o a  él creció una im portante zona de cultivo 
poblada fundam entalm ente por canarios y criollos. Cada una de sus obras 
juzgándolo  en su tiem po, es un intento de desarrollar esta apartada com arca 
cubana. A unque llevan en  su seno las contradicciones de la sociedad colonial. 
Zayas fue un im pulsor del increm ento de la esclavitud, solicitud com ún de la 
burguesía crio lla com o factor indispensable para el progreso, según lo enten­
dían en esos m om entos.

En esencia, con sus contradicciones y grandezas, Zayas sim boliza en 
cierta form a un intento criollo  de buscar soluciones a los problem as de la 
colonia dentro de los m arcos del im perio. El fracaso se resum e en Gibara, que 
devino en puerto  internacional del com ercio, los m ercaderes hispanos acaba­
ron por desplazar a  los criollos y el puerto se convirtió en centro del más 
acérrim o españolism o. Parece sim bóhco que uno de sus nietos, Julio Grave de



Peralta y Zayas, se conviritó  en el líder m áxim o de la  prim era guerra inde- 
pendentista cubana. Cuando los insurrectos pusieron  sitio a la guarnición 
española en  H olguín en los prim eros m eses de la guerra, Ju lio  no  dudó en 
incendiar las propiedades de su abuela, la v iuda de Francisco, cuando se hizo 
necesario intentar propagar desde esa casa a la ocupada por los españoles el 
fuego, pues los revolucionarios carecían de artillería y fusiles para capturarla 
de o tra forma.

Tal parecía que la  obra y la  m em oria de Francisco se convertía en  volutas 
de hum o que desaparecían en el cielo  que tanto  amó.

E n ocasiones la h istoria guarda sorpresas, no siem pre palpables a  la 
p rim era m irada. D espués del 98, cuando las grandes com pañías azucareras 
estounidenses com enzaron a penetrar en  C uba castrando toda posibilidad de 
desarrollo  a largo plazo, aquel pequeño puerto de G ibara, arruinado y em po­
brecido, y su zona de cultivo de pequeños cam pesinos, nietos e h ijos de 
canarios soportó las andanadas de esos trust azucareros y devino en  refugio 
seguro para la nacionalidad cubana am enazada de d isolverse en  la cultura 
anglosajona. En cierta form a era una victoria de Francisco de Zayas.

A  Francisco de Zayas se puede llegar por m uchas puertas de la  cultura y 
el adelanto hum ano, pero una de ellas es la de la Sociedad de A m igos del País. 
Fue la  acción de hom bres com o este, al m ism o tiem po estim ulados y acogidos 
por la Sociedad lo que perm itió  que esa institución dejara una profunda huella 
en  la  h istoria de E spaña y de Am érica.
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